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lunat'es que delermit.ar. Su sll:erte no es preferible á !a 
nuestra bajo eate punto do nsta, tanto 1:llªs, recorde
moslo, cuanto que en Júpiter solo hay ClUCO horas de 
ilia(l) . 

Observemos por último, á propósito de las lunas ~-á-
pidas de Júpiter, que la mas c~rcana hace s~ r~vo~uc1on 
en cuarenta y dos ho1 as, es decir en cuatro d1as JO\'lanos. 
Pasa pues cada dia de un cuarto á otro, del cuarto cr~
eieutc al pleni.unio, de este al cuarto menguante._ ::-m 
embargo esta luna no ba sido vista nunca en su ple01tud. 
ni las otras dos que la siguen porque están eclipsa las á 
cada re\'olucion en la sombra del plan~la, naturalmente 
en la época del plenilunio. Estos .::amb1os se operan con 
una rapidez tal que se puede verdad_eramente observarlos 
á la simple vista. Por consecuencia de los cuatro saté
lites, los habitantes de Júpiter cuentan los cuatro meses 
diferente$ : el uno es de cuatro, el otr? d~ ocho, este de 
diez y siete, y aquel de cuarenta dias JOv1anos. ~.as cro
noloclas primitivas de estos pueblos han debido ser 
mucho mas difíciles de descifrar que las nuestras, y por 
poco que se haya mezclado en ellas la leyenda, la edad 
de los primeros patriarcas debe haber alcanzado allí pro-
porciones fabulosas. . . . 

l[iéntras que el diámetro del planeta mide 35, 7_31 le-
guas el de los satélites mide 982 para el primero, 
882 para el segundo, 1,440 _para el tercero Y. 1,232 p~a 
el cuarto. Visto desde la primera luna, el disco de Ju
pite1, cubre un espacio mil veces mas grande en super
ficie que el cubierto por nuestra luna en nuestro cielo. 
La nalu1aleza del suelo no es la misma ~n los _cuatro 
satélites : el tercero refleja un matiz amarillo, m1éntras 
que los tres tienen un matiz azulado. 

(i ) Esta duracion de dio, nos hacia no bo.. mucho observar nues~ 
cole a lsmail- Effendi. Mustafá ( ahora lsmail-~ey ), astrónomo eg1 . 
cio gpuede permitirnos establecer por comparac1on el numero de ."! .. 
nulos que trabajan diariamente en Júpiter los empleados de adm 
tr.-cion, 

CAPITULO VI 

ASTRONOMIA DE LOS HABITANTES DE SATURNO 

En todo nuestro sistema solar no hay mundo en 
donde los partidarios de las causas fiuales ten!!'an 
mejor juego que en fatumo. Si los filó,ofos de aquel 
pa1s tienen tanta Yanidad como nosotros, es muy pro
bable que no puedan eleYarse á la concepcion de la 
úniversalidad de la llaturaleza; y su condicion ofrece 
toda,·fa mas analogía que la nuest1 a con la de aquel '.oco 
alenimse que se imaginaba que lodos los bajele.,; ~ue 
eQ!raban en el Pireo babian sido couslruidos por ~u 
cnenta. 

_No dudamos que baya en Saturno una raza de ~éres 
racionales que despues de haberse dejado inducir á error 
por los f-enti<los y haberse creido ('n el cenllo del uni
verso, se hayau curado ¡ oco á poco de e~tas ilusiones 
engaño~as, y hayan llegado á reconocer que :m g:obo es 
un planeta que gira sobre su eje en 1 O horas 16 mim tos 
( estilo terrestre) , y gravita alrededor del Sol en 
25,421 dias (estilo saturniano). Pero examinando con
venientemente la cueslion, y sirviéndonos de las luces 
de esta historia científica para ilustrar nuestros racioci
nios, llegamos á dudar si esos Anillos, con que tanto se 
les hc1. honrado, no han sido mas perniciosos que útiles 
Ua ciencia cosmográfica de los habitantes de Salm·!,O. 
Si tenemos buena memoria recordaremos sin dificultad 



- 70 -

f al O difícil 1 Copérnico de~ 
que hace 322 añ?s le. ué. sg ue Ptolomeo babia com-
truir los círculos imagt~1t m1 del mundo; de aquellos 
binado para sostener e sis e ue el recuerdo de nuestros 
epiciclos no queda hoy ~Co qérnico y sus sucesores han 
en ores pasados. Pero s1 trfba· o para destruí r estos cir
tcnido que emple~r ta.n:toarios l_ deberá creer,,e que ~os 
culos puramente imagm ha,~" podido ó puedan fácil
astrónomos de S~tr~ºsus J círculos reales del mun_do 
mente llegar á ~1s a anillos como un apéndice 
sideral, y á considerar. esos á su Mundo sin relacion 
que pertenece en prop11e~d universo? Indudablemente 
ninguna C?~ e;.ur~timo a1ui astrólogos que hayan 
habrá babi o . ·ersos posibles sobre estos 
construido todos los ~ni, do á explicar sin dificultad 
Anillos, .Y ~ue hayaf ter y acaso los Alfonsos ~ d~ 
los movimientos ce es. e , d cho que los de la Tierra 
Saturno tendt'ian el m1smt er~on del sistema de los 
á admirarse de la comp icac1 

cielos. f clo que los habitantes de 
Conviene saber, en e be , una faja luminosa, más 6 

Saturno ven ;;obre su ca e~~ nes ue atraYiesa el cielo 
ménos ancha, segun l~ pos1c10 en il sentido del moYi
de Este á_ Oeste,lrec~~aj~l:stuviese inmóbil, y si los 
miento diurno. i es t areciesen efectuarse fuera de 
movimientos de los as ros p. que estos movimientos 
ella, bien prol}tO r~conocer~f:ntes. ero quiere la des
son completamente mdepen l 1'r'e dr Este á Oeste, con 

. esta faJ. a trasversa g l 1 . 1 
gracia t\U? , .. " • l á la celeridad aparente< e c1e o. 
una celendad casi iºu~ d r el Sol está siempre de
Para los habitantes de ecua o 1' S d ·a al );°orle; este 
bajo de ella, inclinándose ya ª ·no\~rJ.su pai:té inferior~ 
gran drculo no se les apaidece !~reciar sus dimrnsione 
y en ma?era algun~are ~ns de las latitudes templadas, 

• Íon¡!iturhuales. Los ran \elo 66º los ven inclina 
desde la líne3: hasta e t!~<la ue' se acercan á l 
hácia el hor1zo?-le á ieren 1u mavor anchura ~ 
polos; est~s Amllosd ap.1~º en donde· subtienden ' 
gular hác1a el gra O . d. v desaparecen á 66° 36 
ángulo de 3º 19', delsc1~a~~a.ñtes de las regiones_ 
de tal manera que os 
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lares, hasta 23° 24' del polo, ni áun sospechan su e:xii;-
tencia. ' 

Para cada punto dado de la superficie del planeta, su 
posicion corresponde constantemente á los mismos puntos 
del cielo y se extiende sobre una misma zona de estrellas. 
Hay siniulares efectos de luz entre estas fajas que atr.i
viesan el espacio, ya el Sol saliente las dore con sus 
cambiantes rayos, ya ruede por encima de ellos, ya el 
poniente los envuelva con olas purpúreas, ya eu fin, los 
luminares argentados de la noche jugueteen en derredor; 
es un tspectáculo lleno de encantos. Pero lo que hay 
mas curioso es que se ve caJa noche caminar la sombra 
de Satu, no á lo largo de los círculos blancos anulares, 
que suben por encima del horizonte. Inmediatamente 
despues del oca~o del Sol, esta sombra oculta la parte 
oriental de los Anillos, y es la parte occi,lental la <rue 
aparece primero. A medida que avanza la noche, mién
tras Que este costado disminuye, principia el otro á 
blan ¡uear por el Oriente. A medianoche, Ja somLra 
ré<londa ú ogival (segun las épocas) divide el a1co cu 
dos parles iguales. La par!e occideutal ha dc~aparccido 
y la oriental aumenta hasta la aurora. La Yísta colocada 
en la ;iortada de este libro está lomada á 20 grados del 
ecuador, á mediauoche y en el solsticio de verano. La 
sombra de que acabamos de hablar se dibuja visible
mente en medio del sistema. 

Cuando se piensa eu el trabajo que se han toJIJado en 
· la Tierra para imaginar lo::; círculos de los movimientos 

celestes, puesto que estos círculos eran necesarios para 
explicar las apa1 iencias, se sospecha que los saturniauos, 
habiendo encontrado ya círculos, han podido conten
tarse con ellos mucho tiempo y no procurar elimiuarbs 
de una explicacion sistemática del unilerso. - No de
cimoa que deban contentar::;e con ellos siempre, porque 
creemos ,¡ue si no superiores, son por lo ménos i¡;i.1ales 
t nosotros. Ademas tienen como cosa suya, un pequeño 
un_iver::;o bastante respetable, porque se sabe que hay 
8,300 leguas de la superficie del plaue~a al prime!O de 
lo,, Aníllos; que estos no tienen ménos de 27,200 leguas 
de ancho ¡ que para ir de su borde exterior al prime:.· 
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satélite hay 12,500 leguas que recorrer; y que para 
llegar á la octava luna, queJan todavía que atravesar 
910,000 leguas. Este pequeño universo de ?,8~0,000 le
guas de circunferencia, es P?~ sí solo ~upenor a. nuestro 
antiguo universo, que medma ~a ca1~a del yunque de 
Hesiodo, y comparable á las d1mens1ones de Jehovah 
consignadas en el libro de Rafiel (1 }. 

Ocho lunas de fases rápidas presentan en el cielo de 
Saturno un espectáculo análogo al de las lunas de Jú
piter en el cielo de este último plan~ta; pero ~l espectá
culo es aquí mas brílla?te y ma5 ~IC?-La P!im~ra p~sa 
en cinco horas del creciente mas deb1l al primer cua1to 
completo : la marcha de estas fases debe ser tan visi~le 
como la marcha de la aguja de uu cuadrant~. En el sis
tema saturniano hay ménos eclip es so_lar~s Y. lun~r~s 
que en el sistema joviano, á causad~ la mchnac1on { 27 ) 
del ecuador de Saturno sobre la órbita solar; síguese de 
a 1uí que los Saturnianos tiene u sobre los prececlentes la 
ventaja de asistir frecuentemente al espectáculo de nues
tros plenilunios en su firmamento. Cuentan ocho e~pe
cics de meses· la adl"ertencia hecha sobre la comphca
~ion cronológica de la historia ~e los primero~ pu_eblos 
:le Júpiter es doblemente aplicable á la historia de 
9~- . 

Los habitantes de Saturno uo tienen conocimiento ~e 
nuestra existencia, y esto por muchas razones : la pr1~ 
mera, que nos dispensa de tod3:s l!'---~ ;lemas, es que 
no~otros somos perpetuamente inv1s1bles para ellos. 
N ucstr a pequeña isla, incesantemente oculta en la au-

11) llcs,odo penstba medir el diámetro del_ uni rerso diciendo qua 
un' }Unque tardaría nueve dias en caer del cielo a 1~ tierra, Y(~ro 
tanto en caer de la superficie terrestre al fondo de los rnfiernos. , o. 
ternos aqul que á razon de 7í ,000 leguas por segundo, la luz emplea 
quinee mil aiios en atravesar la nebulosa á la cual pertenecemos, 6 
sea In l'ia láctea.) El ángel Rafiel, ~n el. libro que lleva su nom~re, 
da de Jehovah . pe,sonificncion de lo mfimlamente grande, lns_ medid 
si ,entes : su estatura tiene de alto 2,360,0~ legu~_s : es~l sen . 
sofre un trono de 1,180,000 leguas : de su pupila 1zq~1erd~ a su pupa 
derecha hay 30,000 leguas ( estas le,;uas, dice l\abb1-Akb1va, son 
1,000,000 de varas de 4 palmos y med1u;. 
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réola ~olar, no se aleja á mas de 6° del astro. De Saturno 
á _la Tierra se cue0:tan 3~6 millones de leguas de cuatro 
kilómetros en Ja d1slanc1a ma~ pequeña, y 4 00 millones 
en la mas grande. Todo lo meJor que podemos creer para 
nuestra reputacion' con ellos, es pensar que algunos 
aslrón?mos perseverantes y provistos de excelentes te
lescop!o~ nos habrán notado algunas veces como una 
,equenisima "'!ancka negra, pasando por el Sol, porque 
esta pequeñísima mancha no habrá sido para ellos mas 
que un accidente, perdido entre las otras manchas so
la_res, que ~on generalmente mucho mayores que la 
Tierra. Y si algun filósofo atrevido fundándose en la 
vuelta periódica de la pequeña ma~cha - vuelta bien 
r~a y en extremo difícil de reconocer, - llegase á ima
gmar que este_pequeño _punto negro es un Mundo, un 
planet_a, una tierra habitada... ¡ gran Dios I las conse
cuencias de semejante atrevimiento son demasiado 
gra_n~es, para que tratemos de hacer comprender lo mal 
recibida que habría sido esta idea, entre los grandes y 
los pequeños del Mundo de Saturno. 

A bordo de Saturno apénas debe conocerse sino á 
~arte y á Júpiter; pero Marte es tan pcqueilo que es 
b1e~ difícil de distinguir. Véase aquí qué cálculo habrá 
J>?dido hacerse en los observalorios sobre las digre
~ones .de todos los planetas, es decir sobre la mayor 
dis~c1a á que puedan alejarse del Sol al Oriente ó al 
Occidente. ' 

Diámetro 0 o 3,5 
'ti 2º 19' 
9 4 21 
ó 6 1 
(f 9 11 
4 33 3 

E~te Mundo recibe del Sol ci_en_ veces ménos luz y 
calo1 que el nuestro, en superficie igual; nuestros lec
tores sabPn ya lo que son para sus habitantes este calor 
Y esta luz. Estando inclinado el ecuador de Sa~ 1rno 

lS 



. - 14 ·-

26º 48' sobre el plano de su órbita y el de la Tierra 23° 27', , 
se ve que sobre el primero de estos astros, están las · 
estaciones un poco mas caracterizadas que sobre el se
gundo. Sin embargo, son con las de Marte, las que 
ofrecen mas analogía con las nuestras; pero en vez de 
durar cuatro meses, duran 7 años y cuatro meses cada 
·una. Miéntras que cada uno de los polos terrestres no 
queda anualmente prhado de Sol sino durante seis 
me~es, en Saturno una noche y un dia iguales á quince 
de nuestros años cubren sucesivamente los polos. La 

' zona nevada que se distingue de aquí en esas regiones 
heladas es la inevitable consecuencia de estas alterna
tivas. El año de Saturno es, en efecto, igual á 29 años 
181 dias de la Tierra. A. lo ~radable de una man
sion tan rica en fenómenos, los habitantes de este 
)fondo juntan la perspectiva de una dichosa longevidad. 

A.unque nosotros estamos en mejor siluacion para. 
observar la figura y las dimensiones de los Anillos de 
Saturno que los habitantes de los polos de este planeta, 
nuestros conocimientos respecto á este punto no están 
bastante fundados para que nos sea permitido basar 
sobre ellos opiniones biológicas. 

Pero si estos Anillos, que pueden ser sólidos y estar 
cubiertos de ,ma atmósfera son la morada de séres q_ue 
piem,an y observan, no hay ci~tamente en todo el sis
tema region mas pintoresca para habilacion de séres in-

, teligentes. Los que habitan la cara interior del primer 
árco, cerca del planeta, tienen perpetuamente suspendido 
sobre sus cabezas, un globo inmenso, á su vez luminoso 
Y oscuro, miéntras que al Este y al Oeste ven dos ca
denas de montañas que se elevan al cielo hasta mas allá 
del globo de Saturno, que habitan la superficie, ademas 
del e~pectáculo del planeta descubriendo sucesivamente 
sus reyiones á consecuencia de su movm:riento diurno, 
y reposando eternamente en el horizonte como una rueda 
de mo'ino ¡ziratoria iutroducida en esle nuevo sistema, 
disfrutan de lodos los juegos de la luz entre las fajas 
inmensas de los Anillos concéntricos; cuentan dias de 
qui1ice años y noches de igual duracion, noches de un 
11uevo género, que pueden alumbrar las refracciones do 
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los rayos solares al tra . ' d . 
triunfo, y que iluminan :~t e estos múlllples arcos de 
dose en los cielos. A pesar ~egiobos argentados cruzán
que separan á los Anillo: os centenares de leguas 
ocho mil leguas c¡ue 1: ::partre a:f • d~rsarla tal v:ez de las 
bastante ancho para que la T. P neta, mtervalo . ul allí ierra en que estamos pud. 
me ar sin estorbo es per 'fd iese qui atas. que puede hac'er la mi 1 o pensar en las con-
una vez este campo, la morad~8;'eEc:°n aérea : abierto 
mas maravillosa del universo E e a urno podria ser la 
Y nos causaría demasiada ~n ~ ~~ demasiado seductor 
queremos extendernos mas ei:1!ª '· fr cuya razon ne 
ciosos espectáculos piu ura de estos deli- , 


